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La democracia ha rendido sus primeros frutos en el 
campo de la educación luego de estos tres primeros años 
en que nuestra sociedad viene haciendo el difícil apren- 
dizaie de la vida en libertad. Orgullosos por las conquis- 
tas ya obtenidas al levantarse las limitaciones eliiistas al 
acceso y la permanencia de niños y jóvenes en el sistema 
educativo y al asegurarse a todos los participantes el eier- 
cicio pleno de los derechos y garantías que establece la 
Constitución Nacional, no podemos menos que sentirnos 
cptimistas frente a las nuevas tareas que debemos realizar. 

Efectivamente, ha llegado el momento de profundi- 
zar políticas para permitirnos, por un lado, resolver los 
déficits cuantitativos y cualitativos de nuestro sistema edu- 
cativo y, por el otro, diseñar e impulsar un modelo apto 
para salir airosos de los desafíos del inminente futuro. 

Para poner manos a la obra debemos asumir la reali- 
dad sin rodeos: nuestro punto de partida es crítico. No es 
éste el momento de hacer un diagnóstico exhaustivo qi~e, 
por otro lado, está suficientemente formulado por los 
especialistas, pero sí nos hace falta refrescar algunas 
imágenes que ilustren sobre la seriedad de los problemas 
existentes. 

Nuestra población, desde el ángulo de los resultados 
de la educación, puede considerarse dividida en tercios. 
Un tercio que no finaliza la escuela primaria de siete gra- 
dos; otro tercio que completa dificultosa y tardíamente 
el primer nivel de la enseñanza y, por último, el tercio 
que llega a niveles medios y superiores. 



Como gobernantes no nos permitimos ocultar las im- 
plicancia~ de todo orden que encierra la continuación de 
esta situación de desigual distribución y acceso diferen- 
ciado a los beneficios de la educación. Nos hacemos, en 
cambio, la obligación de compartir con la sociedad toda 
la magnitud de este problema y su repercusión en el 
futuro de nuestro país. 

Ya no tenemos, como ocurría décadas atrás, una edu- 
cación de calidad equiparable a la de las mejores del 
mundo. Es decir, que los sectores de nuestra sociedad 
que acceden debidamente a los niveles medios de nuestro 
sistema educativo y completan más de diez años de esco- 
laridad, tampoco se aseguran una formación suficiente 
para el desempeño pleno en el mundo de hoy en día. 
Fenómenos tales como el de nuestros alumnos secunda- 
rios que no fueron capacitados para una lectura compren- 
siva en la escuela primaria son nuevos, como también lo 
es la brecha abismal y creciente entre el nivel de los 
conocimientos descubiertos por la ciencia y su escasamente 
significativa inclusión en los contenidos de la enseñanza. 
En estos tiempos de una civilización científico-tecnológica 
es indispensable conquistar el conocimiento, crear las 
condiciones para su reproducción e igualar las oportuni- 
dades que cada ciudadano tiene para adquirirlo. 

La institución escolar no es hoy el sitio donde un 
argentino adulto obtuvo la parte más significativa de la 
información que le permite desenvolverse en la vida. Los 
medios masivos de comunicación han desplazado a la 
escuela de su rol formador por excelencia. Sin embargo, 
sólo en la escuela hay pedagogía, o sea una conducción 
técnica y moralmente idónea del proceso de enseñanza- 
aprendizaje. 

Las escuelas, colegios y facultades henchidos de 
alumnos que no cesan de llegar, ansiosos ellos mismos 

y sus familias de una plena realización personal, no deben 
acepter esta declinación de su importancia social, no pue- 
cien confinarse al papel de meros otorgantes de títulos 
y habilitaciones profesionales. La sociedad democrática 
necesita imperiosamente de un pleno restablecimienio 
de su función pedagógica y el sistema educativo es -en 
el terreno de lo social y de lo público- quien debe hacer 
esta tarea. 

Como se comprende fácilmente a la luz de los ante- 
riores datos, una simple expansión del sistema educativo 
de nuestro país tal como hoy es, no resolvería la insatis- 
facción profunda que la mayoría siente. Tal vez nos daría 
algunas satisfacciones pasajeras, pero agudizaría en cam- 
bio, las diferencias sociales que involuntariamente se ge- 
neran y las condiciones profesionales de los docentes 
sufrirían nuevos deterioros. 

De allí que administrar mejor y extender más los 
servicios educativos no es por sí sola la respuesta que 
necesitamos. Hoy nos hace falta recurrir a una política 
que, en el mejor sentido de esta palabra, proyecte upa 
transformación educativa y la ejecute. 

El  Gobierno Nacional va a llevar adelante una Polí- 
tica de Transformación Educativa. No será una revolución 
que fracture el ayer y el mañana de la educación argen- 
tina de un día para el otro; tampoco va a ser una pasiva 
espera de que estructuras creadas para otro objeto nos 
entreguen mágicamente resultados distintos a los acos- 
tumbrados. No será la sola retórica de lo diferente mien- 
tras cotidianamente afianzamos y reproducimos lo de 
siempre. Pero no caeremos en el error de precipitarnos 
sobre objetivos difíciles y complejos creyendo que se 
trata de soplar y hacer botellas. 

Una política de esta naturaleza necesita empezar 
ya mismo, pero no puede obtener y mostrar ya misn-io 



sus resultados. Si fueran exigidos grandes cambios inme- 
diatos, esta tensión haría perder seguramente la línea 
rigurosa, seria y firme sin la cual todo se echaría a perder. 

De entrada una Política de Transformación Educa- 
tiva necesita hacer públicos y explícitos sus lineamientos, 
esto es, ampliar el horizonte del hombre común y del 
participante activo en la educación. 

También es preciso un inmediato coniunto de medi- 
das de ordenamiento de lo que tenemos y proporcionar 
seguridad y confianza a las comunidades educativas 
sobre sus derechos y obligaciones durante la transición. 

Además, debemos acondicionar y preparar las he- 
rramientas técnicas, políticas y sociales que entrarán a 
jugar en las fases decisivas en que las tareas más arduas 
tengan lugar. 

En materia de los lineamientos a plasmar en el largo 
plazo, exponemos una serie de proposiciones que, a 
discutirse en profundidad en el Congreso Pedag6gic0, 
deben ser definidas si fuera posible durante el corriente 
año, porque ellas constituyen la sustancia de la política 
de transformación. 

A. - Elevar el nivel de la formación básica de toda la pobla- 
ción asegurando el logro de la meta histórica -sólo 
parcialmente cumplida- de los siete años de esco- 
laridad obligatoria y extendiéndola a diez años de 
escolaridad obligatoria. Todo argentino obtendrá, 
entonces, una base intelectual, afectiva y física orien- 
tada a los aprendizajes fundamentales: los tradiciona- 
les (la lecto-escritura, la matemática, el conocimiento 
histórico, geográfico y cultural del país, la  formación 
cívica), y los nuevos códigos científicos (entre otros 
la biogenética, la tecnología, la administración); así 

como, desde luego, la nutrición moral y estética im- 
prescindible. 

B. - Vincular el sistema educativo con el mundo del traba10 
de modo tal que se supere positivamente la disocia- 
ción entre el pensar y el hacer, y que se vaya califi- 
cando para el desempeño laboral cierto a los educan- 
dos. La participación en la escuela de sindicatos y 
empleadores ayudará a la articulación con la pro- 
ducción. 

C. - Descentralizar las prestaciones educativas en todos 
los niveles para amoldarnas a requerimientos rebio- 
nales y locales y reinstalar las conducciones educativas 
cerca de las diversas realidades, cuidando de no re- 
producir esquemas centralistas en pequeño sino de 
instituir modalidades de participación más efectivas 
de docentes, alumnos y padres en decisiones. Lo 
anterior debe llevarse adelante como uno de dos 
movimientos simultáneos que tienen lugar en un mis- 
mo proceso, el que a través de su otro movimiento 
salvaguarda la unidad e identidad nacionales al conec- 
tar las unidades descentralizadas en un sistema edu- 
cativo al que el Gobierno Nacional pueda imprimir 
los grandes lineamientos de su plan general de educa- 
ción, al tiempo que se cumple irrestrictamente con el 
principio de autonomía de las provincias. 

D.-Otorgar la mayor prioridad a la educación de maes- 
tros y profesores con acento especial en la formación 
continua y en servicio tanto desde el punto de visia 
pedagógico como científico. Docentes formados y 
permanentemente actualizados al mejor nivel son el 
presupuesto de una mayor autonomía de los estable- 
cimientos educativos para la adopción de innovaciones 
que permitan flexibilizar y diversificar la oferta edu- 



cativa, como respuesta a la complejidad y variedad 
crecientes de las necesidades personales, familiares y 
sociales. 

E.-Empeñar a la educación en la mayor medida posible 
en igualar las diferencias de oportunidades que sepa- 
ran a los sectores sociales de nuestro país y que se 
patentizan en la altísima concentración de los fracasos 
escolares y de .los más bajos rendimientos en el apren- 
dizaje en los grupos menos favorecidos de la sociedad. 
El Estado tiene el deber de estimular los servicios 
especializados en estos problemas, por medio de los 
cuales se intensifiquen los esfuerzos pedagógicos para 
la nivelación del resultado educativo sin distinción de 
clases sociales o regiones geográficas. 

F. - Superar el viejo concepto de nuestra cultura educativa 
de que la escasez de recursos es un obstáculo para el 
,logro de los obietivos propios de la educación. Una 
nueva y apropiada cultura educativa supone recono- 
cer el contexto y saber que la  crisis económica va a 
hacernos sentir sus rigores durante una buena canti- 
dad de años. Hay que adoptar formas de financia- 
miento y administración de la obra pública así como 
de las adquisiciones de equipamiento que permitan 
una eficaz colaboración entre los gobiernos y la socie- 
dad y es preciso desarrollar estrategias constructivas 
que combinen el bajo costo con una rápida res- 
puesta y un pleno empleo de los espacios. Haremos 
un sistemático esfuerzo para aprovechar óptimamente 
todos los recursos disponibles. También dejaremos 
atrás el prejuicio de que es cualitativamente válido, 
sólo lo que se apoya en elementos tecnológicos sofis- 
ticado~ y costosos. Muchos aprendizajes básicos, espe- 
cialmente en la escuela primaria y secundaria, se pue- 

den hacer con insumos locales abundantes y baratos. 
La propia creatividad de maestros .y profesores consii- 
tuye en ese sentido un aporte esencial e inestimable. 

Pero financiar una profunda transformación educa- 
tiva no puede hacerse simplemente con austeridad. 
Habrá que lograr el consenso de la población para 
que por la vía impositiva el Estado recaude los fondos 
necesarios. 

La lógica del financiamiento actual que hace pagar 
los altos estudios de los menos con los impuestos al 
consumo de la mayoría, constituye una burla al carác- 
ter igualitarista que tiene la gratuidad de la educación 
y no puede menos que experimentar una profunda 
revisión. Quien más se beneficia con la educación en 
sí mismo, en su familia o en sus bienes más deberá 
aportar según su capacidad contributiva. Quien menos 
tiene, más exento debe quedar de los costos de ¡a 
educación de los suyos y, con más razón de solventar 
la educación de los pudientes. 

También será necesario dejar atrás aquel rasgo de 
nuestra vieia cultura educativa según la cual todo 
debía ser provisto por el Estado y la acción de l is  
cooperadoras escolares era visualizada casi como una 
anomalía, para pasar a reconocer en la cooperación 
de los padres y la inserción de la colaboración volun- 
taria de la comunidad' dos piezas maestras de la vida 
escolar. 

En lo que hace a los medios para la Política de Trans- 
formación Educativa, desde el propio Estado hasta la 
opinión pública, constituyen una amplia gama de institu- 
ciones, relaciones, recursos y mecanismos que deben ser 
especialmente preparados para entrar en acción. No con- 
tar con ellos sería igual a no lograr las metas propuestds 



y ponerlos en forma, o en su caso construirlos, es una 
función inexcusable y de corto plazo. 
* El más primordial de los Medios de Transformaciin 
Educativa es el Gobierno de la Educación. En ese sentido 
la Secretaría de Educación del Ministerio de Educación y 
Justicia de la Nación está siendo reorganizada, aiustando 
los diferentes organismos a las funciones pertinentes de 
modo de configurar cuatro áreas: Primero, un área de ges- 
tión en que los servicios de enseñanza prestados direc- 

't 
tamente están agrupados; segundo, un área de relaciones 
para atender institucionalmente a los docentes, a los estu- 

1 
diantes, las cooperadoras, las entidades intermedias, así 
como a otros prestadores educativos y las Provincias; 
Tercero, un drea de planificación en la que se definirán 
los planes de gobierno y se proporcionarán los recursos 
técnicos y de investigación necesarios; y por último, 
Cuarto, un área especializada en la cuestión universitaria 
y los servicios profesionales. 

Formando parte del movimiento en pro de la Reforma 
del Estado empezamos por reconocer, entonces, que el 
Gobierno no es, como actor protagónico de la transfor- 
mación educativa, hoy por hoy, un factor eficiente. No 
conformes con nosotros mismos, con nuestro nivel admi- 
nistrativo y técnico, aspiramos a organizarnos de mejor 
manera para cumplir un rol tan importante como el que 
nos toca desempeñar en adelante. 

* En nuestras relaciones mutuas los gobiernos de la 
Nación y las Provincias hemos tropezado hasta el pre- 
sente con graves dificultades. No nos hemos entendido 
quienes pertenecemos a diferentes extracciones políticas.. 
Ello refleja la baia conciencia que existe entre nosotros 
de que un tejido de permanente vinculación entre la Na- 
ción y las Provincias y de éstas entre si es una condiciórr 
básica para aspirar a una Política de Transformación Edu- 

cativa. Afortunadamente, podemos dar la buena vueva 
de que el próximo miércoles, en la ciudad de La Plata, - 
tendrá lugar la Asamblea Extraordinaria del Consejo Fe- 
deral de Cultura y Educación en el que las autoridades 
de todas las jurisdicciones confluiremos nuevamente. 
Intentaremos que este nuevo ciclo que abre ese contro- 
vertido organismo de concertación federal sea su defi- 
nitiva revita lización. Los acuerdos alcanzados hasta ahora 
en las conversaciones previas con respecto a una neutra- 
lización político-partidista del Consejo Federal son promi- 
sorios signos de que sabremos abocarnos de lleno a ,¡a 
consideración en profundidad de los problemas existen- 
tes, preservando a la concertación interjurisdiccional como 
la indispensable herramienta que es para la unidad nacio- 
nal en materia educativa. 
* Todos somos concientes de lo cerca que estuvimos 
de que a raíz de conflictos gremiales, aún no del todo 
resueltos, este acto de comienzo de clases no tuviera 
lugar. El  aporte del Gobierno para aventar este riesgo fue 
simplemente dialogar. Hemos hecho todas las diligencias 
necesarias para que nada que pudiera explicarse dejara 
de ser dicho, y podemos decir que fuimos escuchados y 
las respuestas que obtuvimos nos fueron útiles para dise- 
ñar medidas de gobierno que, como en el caso del último 
aumento salarial, recibieron la guía de la opinión gremial. 
La situación sigue siendo tensa y nuestros recursos para 
atender a las demandas son claramente insuficientes. 
Es preciso comprenderse mutuamente gobiernos y gre- 
mios docentes, para que las diferencias que nos separan 
no afecten el normal desarrollo de las clases. 

El Gobierno Nacional y los gobiernos de todas las 
Provincias opinamos que el recurso del paro docente está 
exageradamente empleado. Es primordial encontrar me- 
canismos permanentes e institucionales para que las auto- 
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privada y sus adversarios es una cosa del pasado. Nadie 
tiene derecho a condenar a nuestra sociedad al bloqueo 
de su política educativa, a la renuncia a la modernización 
y la renovacóin de su educación en nombre de fantas- 
magórico~ peligros. En la Argentina la libertad de ense- 
ñar y aprender no depende de circunstanciales programas 
de gobierno sino de la vigencia misma del orden iurí- 
dico, de manera que como cuadra al Estado de Derecho 
la Constitución Nacional es la garantía para las libertades 
de todos los ciudadanos. 
* Las Universidades Nacionales autónomas como parte 
integrante del Estado están firmemente vinculadas entve 
si y con el gobierno a través del Consejo Interuniversitario 
Nacional. Así debe seguir siendo para conformar un sis- 
tema universitario que evite el aislamiento de las casas 
de altos estudios y garantice que el gobierno de sí mis- 
mas no las reduzca a la mera administración del vieio 
modelo académico aún vigente en el,las, sino que de- 
muestre ser un eficaz y participativo modo de organiza- 
ción del poder que las insertará activa y dinámicamente 
en la Política de Transformación Educativa. 

De nuestra parte, el Poder Ejecutivo no es indiferente 
a la marcha de la Universidad. Se ha ofrecido y se ofrece 
permanentemente con ideas y recursos para asistir a los 
gobiernos autónomos. Está en marcha la ley que perfec- 
ciona el régimen económico-financiero para afirmar el 
manejo autárquico de sus recursos, así como muy ade- 
lantados los estudios de la ley de transferencia de tecno- 
logía y la del impuesto a las familias pudientes con hiios 
que estudian en la Universidad. En estos proyectos cuanto 
en el pronunciado aumento de los presupuestos para e l  
corriente año, nuestras universidades tienen parte de la 
respuesta que necesitan: la sociedad está apoyando su 
crecimiento configurindose así una gran oportunidad 

para que los universitarios exhiban ante el país sus taleri- 
tos como administradores, su creatividad como educadores 
y su compromiso democrático y social como integrantes 
de instituciones estatales autónomas. 
* Durante 1987 el Gobierno se compromete a profun- 
dizar el estudio y la investigación en algunas áreas claves 
para una Política de Transformación Educativa. 

Vamos a hacer el mapa escolar, el estudio de la 
oferta y el estudio de la  demanda educativa existente, 
un registro de las innovaciones educativas en marcha 
y un relevamiento de la  infraestructura edilicia disponible. 
* Elaboraremos con el mayor rigor técnico un parámetro 
de calidad de la educación que consulte nuestra particu- 
laridad nacional. Prepararemos también sobre la base de 
lo anterior instrumentos de evaluación capaces de medir 
los servicios educativos de nuestro país según sus logros. 
Congruentemente, se trabajará en el perfeccionamiento 
de los elencos de supervisores para adaptar esta función 
a los conceptos más modernos, introduciendo también la 
supervisión a distancia. 
* Se normalizarán los Institutos del Profesorado depen- 

dientes de este Ministerio sobre la base del llamado 
a concurso público y abierto de sus cátedras, con vistas a 
que adquieran en adelante la ierarquía académica e ins- 
titucional que corresponde a la función de formar a los 
profesores de nuestro sistema educativo. 
* En cumplimiento de la  Ley No 23.416 el Gobierno 

entregará próximamente sus títulos de profesores del 
sistema educativo a los docentes con más de diez añcs 
de antigüedad y más de tres en sus actuales cargos. 
Antes de f in de año se organizarán concursos internos 
de personal docente a los efectos de conferir el titulo 
correspondiente a l  elevado número de docentes que con 



antigüedad menor a diez años revistan como interinos. 
Las anteriores titularizaciones se llevarán a cabo como 
forma de reparar la larga omisión del Estado en cumplir 
las previsiones del Estatuto del Docente, apuntando a 
lo que consideramos una medida clave de la Política de 
Transformación Educativa: que la modalidad de desem- 
peño profesional de los docentes de la enseñanza secun- 
daria a partir de 1988 deje de ser la de las horas cátedra 
para reconvertirlas a la modalidad de cargos docentes, 
guardando las debidas equivalencias. 

El Gobierno garantiza que esta reconversión no re- 
presenta la pérdida de una sola oportunidad de trabajo 
profesional para los docentes sino, por el contrario, hace 
sjiber que dispondrá del financiamiento necesario para 
que con este programa se incrementen cuantitativa y cua- 
litativamente las condiciones de la prestación del servicio. 

Prefiguramos con este paso una organización de 
nuestros colegios secundarios que -superada la figura 
tradicional del profesor taxi- permita la puesta en prác- 
tica del proyecto pedagógico deseable. 
* Antes que termine 1987 el Ministerio de Educación 

de la Nación aspira a tener domicilio en todas las capi- 
ta!es provinciales argentinas. El  proyecto de las Delega- 
ciones Educativas Federales encargadas de representar al 
Poder Ejecutivo cerca de las realidades educativas de cada 
región del país, está en marcha y significará para nuestro 
Gobierno que, en lo que hace a la  Gestión Educativa y 
también a la Administración, estaremos al lado de las nece- 
sidades y mejor preparados para escuchar y resolver 
inquietudes y reclamos. 

Un millón y medio de niños argentinos que consti- 
tuyen una Argentina escondida, que no se queja pero 
padece necesidades que apelan al sentimiento ético de 

la colectividad, están siendo asistidos en estos primeros 
días de clase de 1987, por el Programa ABC, Asistencia 
Básica a la Comunidad, que suministra los útiles escola- 
res necesarios para todo el ciclo lectivo de cada chico y 
del grado al que pertenece. Esta es sólo una de las accio- 
nes de asistencialidad escolar que, en democracia el Go- 
bierno está llevando a cabo como forma de cumplir debr- 
res inexcusables de solidaridad social. 
* Del mismo modo sigue expandiéndose por todo el 
país con la colaboración de entidades intermedias, orga- 
nismos públicos y privados y el esfuerzo comunitario, del 
Plan Nacional de Alfabetización que admirablemente está 
integrando a miles de compatriotas adultos al primordial 
manejo de la lecto-escritura, el cálculo y la formación 
cívica. 

La Comisión Nacional de Alfabetización Funcional y 
Educación Permanente se apresta ahora a dar un sallo 
cualitativo en su fecunda labor: incorporar a los servicios 
aliabetizadores el método de la educación a distancia 
para multiplicar -siguiendo lo más adelantado de la ex- 
periencia internacional en la materia- la cantidad de 
alfa betizandos. 

La modernidad hace su irrupción en la educación 
argentina. Empiezan los estudios y prsparativos para que 
cobre fisonomía concreta en algún tiempo más el primer 
canal de televisión de finalidad exclusivamente educa- 
tiva y cultural en la Argentina. 

Esta medida representa un reto a la imaginación de 
gobiernos, educadores, comunicadores sociales, artistas y 
científicos para que hagamos un aprovechamiento inte- 
gral de tan importante medio masivo de formación. 
La televisión, el competidor más temible de la escuela, 
se pone así a su lado en una oportunidad que creemos 



precursora de relaciones de colaboración entre la peda- 
gogía y la comunicación social. 

En síntesis, pensamos que 1987 va a ser especial- 
mente importante para la educación argentina. El  pais 
está políticamente organizado y en franca recuperación 
económica. Además, traza las grandes líneas del porve- 
nir: levanta una nueva capital, reforma el estado, replan- 
tea sus relaciones laborales. 

Este es, a nuestro entender, el momento justo para 
repensar la educación, ese quehacer social a cuyas viejas 
glorias tanto le debemos los argentinos. 

En realidad, seamos sinceros, no estamos conformes 
ron la educación que tenemos y cambiarla, mejorarla es 
una sentida necesidad. Pero, para eso precisamos algunas 
condiciones básicas. No ser sectarios ni egoístas, es uqa 
de ellas. No ser improvisadores, ser serios y profunda 
es otra. Las soluciones indviduales o grupales, no resuel- 
ven los problemas que la sociedad toda no afronta. 
El enfrentamiento partidista o el encierro en las ideas 
propias no debe tener lugar en la educación, que es algo 
así como el futuro, hoy. El método que proponemos es 
el de reunirnos para encontrar soluciones en común, tal 
como en el Congreso Pedagógico. 

E l  Gobierno emprende una política de transformación 
educativa. Necesita ayuda y comprensión para concre- 
tarla. Una transformación educativa no es un cambio 
repentino y mágico sino un esfuerzo conciente y sostenido 
que nos entregará, en el tiempo, sus seguros resultadcs. 
Debemos prepararla poniendo en forma a sus protago- 
nistas y alistando los recursos materiales y las herramien- 
tas técnicas indispensables. Debemos controlar la ansie- 
dad por resultados rápidos o la angustia por algunas 
rutinas modificadas. El  Gobierno sabe que estos factores 
frustrarían la tarea. Entusiasmo y confianza son los senti- 

mientos que queremos despertar para que no perdamos 
esta oportunidad tan propicia enredados en nuestras 
propias inseguridades. 

Es indispensable que todos aportemos lo mejor de 
nosotros para fortalecer y alentar a nuestros niños y jóve- 
nes y muy especialmente a nuestros maestros y profe- 
sores que a partir de hoy, en las escuelas del orden nacio- 
nal, reinician el esfuerzo de formar una Argentina mas 
próspera y más fraterna. 



Se terminó de imprimir la cantidad de 5.000 
ejemplares en el mes de abril de 1987, 
en los Talleres Gráficos del Ministerio de 

Educación y Justicia, Directorio 1781, 
Buenos Aires, República Argentina. 


